____________________________________________________________Literatura castellana

LA GENERACIÓN DEL  98

Introducción

A pesar de los numerosos desequilibrios políticos y de las vicisitudes sociales que afectaron la escena española durante el primer tercio del siglo XX, la creatividad cultural fue testigo de un renovado esplendor, lo que llevó a ciertos observadores a hablar de una Edad de Plata que comenzaba en 1898 y finalizaba con el estallido de la Guerra Civil en 1936. 

La primera de estas fechas marca la pérdida de las últimas colonias españolas y, en términos generales, el final del largo periodo de declive iniciado en el siglo XVII. Un amplio grupo de escritores reaccionaron ante este hecho, indagando en sus causas e intentando buscar remedios para la regeneración de España. Fueron conocidos como la Generación del 98 e incluyen entre ellos algunas figuras literarias de importancia. Sus actividades, sin embargo, no estaban limitadas a la literatura, sino que se extendían a los campos de la ciencia, la medicina, la historia y el ensayo. 

Al mismo tiempo, surgieron el Modernismo, un movimiento afín al simbolismo francés, el impresionismo pictórico y musical, el estilo decorativo moderno y el pre-Rafaelismo, entre otras tendencias. Cataluña, siempre más abierta a los vientos de cambio que frecuentemente llegaban a España, vivió este fenómeno con especial intensidad. El brillante arquitecto Antonio Gaudí fue su figura principal, ligado como estaba a la Renaixença (Renacimiento) de la cultura catalana que había surgido de la prosperidad de una burguesía industrial cultivada con una creciente inclinación a apoyar ideas regionalistas. El arte extremadamente personal de Gaudí, lleno de sugerencias botánicas y animales, con trabajos tan revolucionarios como la inconclusa Sagrada Familia y el fantástico jardín del Parque Guell, se puede admirar principalmente en Barcelona. En este ambiente modernista catalán aparecerían también dos grandes pintores: Picasso y Nonell. 

A principios de siglo, también llegaron a España los ecos de nacionalismo musical que resonaban por todo el continente. Dos compositores ganaron reconocimiento internacional dentro de esta corriente: fueron Isaac Albéniz y Enrique Granados. La Suites Iberia para piano, una creación de Albéniz, sintetiza la levedad impresionista, virtuosa y romántica con el barroco pintoresco y el color de la música popular española. En Las danzas españolas y Goyescas, una de las composiciones de Granados, se hace evidente un romanticismo intimista con acentos de todas las regiones de España. 

En el campo de la pintura, Ignacio Zuloaga representó, con sus trazos robustos y sus figuras típicamente españolas, un mundo íntimamente ligado a la literatura de la Generación del 98. En una diferente línea estética, podemos catalogar al valenciano Joaquín Sorolla como un post-impresionista que hace uso de un brillante colorido. Más allá de la anécdota retratada en cada lienzo, la luz levantina es la gran protagonista de sus escenas de costa, que pueden ser admiradas en el Museo Sorolla de Madrid. Otro impresionista catalán, Mariano Benlliure, destacó como brillante escultor de monumentos, bustos y escenas de toreo. 

La Generación del 98 estaba casi obsesivamente preocupada por lo que se llamó el "problema español", y de esta manera redescubrieron la belleza del sobrio paisaje castellano y desarrollaron una considerable renovación estilística evitando la característica retórica del siglo XIX. 

Algunos miembros de esta generación alcanzaron un renombre auténticamente universal, como es el caso del vasco Miguel de Unamuno, el cual, en su Sentimiento trágico de la vida, anticipa las reflexiones y los temas básicos del existencialismo. Otro vasco, Pío Baroja, el gran novelista del realismo, narra con tal simplicidad, naturalidad y dinamismo que no es sorprendente que Hemingway lo proclamara su maestro. El valenciano Azorín canto con sensibilidad impresionista a la serena Castilla y a sus gentes, a la "belleza de lo cotidiano". El gallego Ramón María del Valle Inclán dio musicalidad a la prosa española, primero desde una estética modernista y, más tarde, en un expresionismo español conocido como "esperpento". El andaluz Antonio Machado fue inició la poesía española contemporánea mezclando la seriedad reflexiva, la profunda meditación temporal y motivos cívicos con el simbolismo. En esta misma línea sentimental surgió la poesía del premio Nobel Juan Ramón Jiménez, que evolucionó con el tiempo, llevado por el perfeccionismo, hacia un lirismo más profundo, abstracto y complejo. 

Los intelectuales españoles de este período sintieron con especial intensidad la influencia de la cultura europea y realizaron un esfuerzo notable para incorporar los avances más recientes. El filósofo Ortega y Gasset estudió en Alemania y trajo consigo a España muchas novedades del vitalismo contemporáneo. Fue el fundador de la "Revista de Occidente", una de las primeras publicaciones intelectuales de la Europa de entonces. Ramón Pérez de Ayala fue atraído por el espíritu liberal inglés y lo expresó en sus ensayos y novelas intelectuales que le permitieron gozar de un considerable prestigio en Europa. El ensayista y crítico de arte Eugenio d´Ors escribió en tres idiomas, catalán, español y francés, y fue uno de los renovadores de la crítica del arte barroco en Europa. Casi todos estos autores escribían habitualmente para periódicos, dando información y promoviendo la educación cultural. Ellos fueron los responsables de la renovación de la sensibilidad nacional, exponiéndola a la modernidad europea. 

El desastre

A finales del siglo XIX nos encontramos con que el concepto de España comienza a cambiar. En el año 1898 España sufre las pérdidas de sus últimas colonias en América y el Pacífico: Cuba, Puerto Rico y Filipinas. A una larga guerra en Cuba la sigue la guerra contra los Estados Unidos. La anticuada flota española se ve obligada a combatir contra los acorazados estadounidenses, con la consiguiente derrota española. 

         En este momento España comienza a comprender que ya no es lo que fue. El aislacionismo al que se había visto sometida chocó de lleno con un mundo modernizado en el que los recuerdos del Imperio habían quedado anticuados. La decadencia que había comenzado con los Austrias y continuado con los Borbones, salvo ciertas épocas de bonanza, y a la que los españoles habían dado la espalda durante 300 años, llega a su punto más bajo. A esto se une un país debilitado económicamente y dividido socialmente por la sucesión de guerras civiles que asolaron España durante todo el siglo XIX, desde la invasión napoleónica hasta las guerras carlistas.
 
         Ante esta situación los intelectuales españoles comienzan a analizar el sentido de la idea de España. Ante nosotros se extiende un continente que se ha desarrollado con prosperidad: Europa. Los diversos países europeos han procedido a un nuevo reparto colonial en África y Asia. El más próspero de todos es el Imperio Británico. Después de la guerra franco-prusiana se demostró que la lucha por la hegemonía en Europa quedaba en manos de Inglaterra. Francia quedó relegada a un segundo plano, aunque logró conservar ciertos privilegios heredados del Imperio de Napoleón III. Aparecieron dos nuevos estados europeos a causa de desmembraciones de estados y unificaciones. Por un lado apareció Alemania, liderada por Prusia, a la que se unen parte de los territorios separados del desaparecido Imperio Austro-Húngaro. Por otro lado aparece Italia, que aglutina todos los pequeños estados situados en la Península Itálica. Queda así conformado el mapa de Europa que desembocó en la Primera Guerra Mundial.
 
           El principal rasgo de esta generación es la observación del problema de España y el estudio sobre la idea de la generación de ella. La mayoría de los escritores son de la periferia de España y todos ellos observan a Castilla como región generadora de España. Pero a la vez Castilla se ve sumida en una crisis de pobreza económica e intelectual que va a hacer que ellos se preocupen por la situación castellana del momento. 

         - En  1898,  tras  varios  años   de   guerra,   Cuba,  Puerto  Rico   y   Filipinas   ‑nuestras   últimas   colonias  de  Ultramar‑  van  a  conseguir   su   independencia  con  la  ayuda  decisiva  de  los   Estados   Unidos:  la  escuadra  española  quedará  destrozada   en  Santiago  de  Cuba  y  en  Cavite.   Las   pérdidas   humanas   y   económicas   son   cuantiosísimas.   Es   el  "Desastre del 98".
           Tales  son  los  hechos  que  constituyen  un   fuerte  aldabonazo  para  muchos  espíritus.   La   liquidación  de  lo  que  fue  un  gran  Imperio  hace  que  se  cobre  conciencia de la debilidad del país, se  analicen  sus  causas  y  se  busquen  soluciones.  Es  lo   que   harán los "noventayochistas", pero  había  antecedentes,


- Azorín denunció "las corruptelas administrativas, la incompetencia, el chanchullo, el nepotismo, el caciquismo, la verborrea, el "mañana", la trapacería parlamentaria, el atraco en forma de discurso grandilocuente..., todo el denso e irrompible ambiente, y habló del "espíritu de protesta y rebeldía" que animaba a quienes Pereda insultaba como "modernistas"


 -  La vida política, a  finales  del  XIX  y  principios  del XX, sigue presidida  por  el  turno  de  conservadores y  progresistas  en  el  gobierno.  Fuera  de  estos "partidos  dinásticos",  hay  otros  grupos  que  van  de los carlistas a los republicanos y, más a la  izquierda, los socialistas y anarquistas.
           Los principales temas de debate  y  conflicto  son  el regionalismo, la  reforma  agraria,  la  industrialización, la "cuestión social".

- La  sociedad  presenta,  en  su  base,  una  gran  masa   rural   ‑dominada   por   el    caciquismo‑ y  un  proletariado  industrial  aún  poco   desarrollado   (en Cataluña  y  el  País  Vasco);  en  estos  sectores  prenden doctrinas  revolucionarias,  Su  pobreza  contrasta con el poder y el lujo  de  la  aristocracia  y  la  alta  burguesía  de  las  ciudades,  encastilladas  en  posturas conservadoras. Entremedias,  hay  una  peque a  burguesía  o "clase  media",   a   menudo    descontenta  y  propicia  al  reformismo,  aunque   temerosa   de   revoluciones.

La   tensión   social   y   los   problemas   económicos  (atraso, crisis...)  son  graves,  pero  muchos  españoles  viven  inconscientes  y  optimistas.  Unos trágicos  acontecimientos  vendrán  a  sacudir   las   conciencias  más sensibles.

Los regeneracionistas

Se   llama  regeneracionistas  a   unos  hombres  eminentes   que,    desde    años    atrás,  propugnaban  medidas concretas  para  la "regeneración"  del  país. Entre ellos,  es  indispensable  citar  a  Joaquín  Costa  (1846‑1911).  Es  famoso   su   lema   "despensa   y   escuela"  con  el  que  pedía,  a  la  vez,   una   política  económica  y   educativa.   Las   reformas del   campo  son  el  tenía  de  su  libro  Colectivismo  agrario   en España  (1898). Su reformismo y su posición crítica inspira asimismo su Oligarquía y caciquismo (1901), en que se denuncia a los pequeños grupos de poderosos que presionan o imponen su ley. Junto al reformismo, hay que destacar -en Costa y los regeneracionistas- el europeísmo o anhelo de "europeizar" España.

  
Aunque  al   margen   del   grupo   anterior,   hay  que  recordar   aquí   al   granadino Ángel   Ganivet,  muerto a  los  treinta  y  tres  años  en  circunstancias  trágicas (se suicidó precisamente en  el  98).  En  su  Idearium  español  (1897),  había  analizado  los   rasgos del alma  española,   las   glorias   pasadas,   los males  contemporáneos y  la  necesidad  de renovación  espiritual,  aunque  asentada  en  las  tradiciones profundas. Su pensamiento dolorido y   pesimista se encierra en su Epistolario y  en  algunas  novelas.

  
Las ideas de los  regeneracionistas o de  Ganivet  hallaron  eco en  quienes  más tarde serían  incluidos en la llamada generación del 98. Pero, antes de seguir, examinemos el concepto  de  "generación literaria" y qué validez tiene en  este  caso.
Ya hemos advertido que la decadencia del país no se produjo sólo en 1898. Era un fenómeno que se presentía desde años atrás. Los regeneracionistas demandaban la necesidad de la reconstrucción interior de España a través de una reforma agraria efectiva, que contemplara una política de regadíos acorde con las necesidades, así como la importancia de que el pueblo fuera educado e instruido. España no podía seguir viviendo cerrada sobre sí misma, sino que era fundamental que se produjera una apertura verdadera a Europa. Los regeneracionistas pedían la europeización de España como única salida al atraso imperante. Así, el lema de este movimiento ideológico –no literario– es bastante demostrativo de estos anhelos: despensa y escuela.

Uno de los principales representantes del Regeneracionismo fue Macías Picavea (1874-1899), quien se preguntaba: “¿Posee España, la patria amada, alientos para seguir viviendo entre los pueblos vivos de la historia, (...) hemos tocado en la víspera de su desaparición como nación independiente?”. El principal representante de este movimiento fue Joaquín Costa (1844-1911), cuyas apreciaciones produjeron una gran impresión e influencia en los escritores más jóvenes, entre ellos Unamuno, Azorín y Ortega y Gasset. Joaquín Costa, en Colectivismo agrario en España (1898) analizó las reformas que serían necesarias en el campo para conseguir que el sector agrario fuera rentable y productivo. En 1899, con el fin de regenerar la riqueza agrícola nacional, fundó la Liga de Contribuyentes de Ribagorza, que le dio a conocer en toda España. En Oligarquía y caciquismo (1901) analizó el problema de los abusos e imposiciones que los caciques ejercían sobre el campesinado. Posteriormente fue diputado republicano y alcanzó una extraordinaria popularidad.

Además del Regeneracionismo, aunque estrechamente vinculado a éste, no podemos dejar de hablar de la Institución Libre de Enseñanza (I.L.E.), fundada en 1876 por Francisco Giner de los Ríos (1840-1915) en un intento por renovar la enseñanza en España. Opinaba que reformar el país a través de medidas políticas era absurdo, pues el pueblo era analfabeto, con lo que había que intentar que alcanzase un nivel aceptable de educación como condición necesaria antes de pensar en tomar otro tipo de medidas. Giner de los Ríos quería apartarse de la enseñanza oficial, insuficiente y dogmática, y de la enseñanza religiosa, clasista y reservada a unos pocos.

Concepto  de "GENERACIÓN LITERARIA"
Es difícil establecer características comunes para un grupo de escritores tan heterogéneo como el que nos ocupa, aunque es indudable que hay rasgos compartidos por todos ellos –o al menos la mayoría– que no pueden ser obviados.

   
Para los historiadores,  una  generación  es  un  conjunto  de  hombres  próximos  por   su   edad   (no  más de  quince  años  de  diferencia),  que  comparten  problemas e inquietudes.

   
Nótese,  sin  embargo,  que,   por   edad,   Unamuno  y  Rubén  Darío,  por  ejemplo,  son  de  la  misma  generación (se  llevan  tres  años).  Es  natural  que  entre coetáneos haya  notables diferencias.


Por eso, el concepto de generación literaria  es más restringido. No hasta que unos escritores  sean  coetáneos: son  necesarios  ciertos  requisitos  más. Entre otros, se han  señalado  los  siguientes:

      ‑   Formación intelectual semejante.

      ‑   Relaciones personales entre ellos.

      ‑   Presencia de un "guía" o jefe.

      ‑   Un  "acontecimiento generacional"  que  aúne sus voluntades.

      ‑   Rasgos  comunes  de  estilo.  Por  los   que   se   oponen a  la  estética  de  la  generación  anterior.
El concepto de generación del que estamos tratando, en su sentido literario, fue analizado por un crítico alemán llamado Julius Petersen. Este autor estableció una serie de premisas que un grupo de autores deberían cumplir para poder ser considerados una generación. Vamos a analizarlas con respecto a los autores del 98: 

Los autores deben ser coetáneos: establezcamos desde aquí quiénes son los autores que conforman esta generación: Miguel de Unamuno (1864-1936), Ángel Ganivet (1865-1898), Pío Baroja (1872-1956), José Martínez Ruiz “Azorín” (1873-1967), Ramiro de Maeztu (1874-1936), Antonio Machado (1875-1939) y Ramón del Valle-Inclán (1866-1936). Observamos que entre la fecha de nacimiento del mayor de ellos –Unamuno– y del menor –Antonio Machado– no hay más que once años, con lo que pueden ser considerados coetáneos.

Deben tener una formación intelectual semejante: todos estos autores recibieron las mismas influencias, así como unas preocupaciones comunes. El liberalismo era común a la mayoría de ellos; todos mostraron interés en mayor o menor medida por el Desastre del 98 y la situación subsiguiente; realizaron publicaciones conjuntas, como el Manifiesto (conocido como Manifiesto de los Tres) elaborado en 1901 por Azorín, Baroja y Maeztu, apoyados por Unamuno, en el que denuncian la desorientación de la población española, especialmente de la juventud, con tintes regeneracionistas.


Debe darse un hecho generacional que los aglutine: sin duda, el Desastre del 98 es ese hecho en torno al cual se reúnen estos autores al menos desde un punto de vista temático e ideológico.


Presupuestos estéticos, lenguaje y estilo comunes y opuestos a los de la generación anterior: los del 98 se rebelan contra la prosa inflada y grandilocuente de finales del siglo XIX y responden con unas obras claras y luminosas donde la lengua se estructura en párrafos cortos formados, en su mayoría, por oraciones simples, de manera que la comprensión del mensaje se facilita bastante


Existencia de un jefe o guía espiritual: Miguel de Unamuno es la figura que podemos considerar guía de este grupo.

La decadencia de España culmina con el Desastre mencionado, y esto motiva que los autores del 98 analicen la conciencia nacional, el problema de España: las causas de sus males, las posibles soluciones, el pasado, el futuro, etc. Estos escritores toman una actitud bastante peculiar ante el problema: buscan el conocimiento de España viajando por ella, describiendo los campos, las ciudades, los viejos monumentos, para intentar recrear literariamente la historia del país. Con esto, podemos decir que no se conforman con un acercamiento sin más al paisaje: es un acercamiento estético, bello, claro. Castilla será el eje del paisaje, como representante de la esencia española, de la decadencia. Todos estos autores provienen de la periferia –Unamuno, Maeztu y Baroja eran vascos, Azorín alicantino, Machado y Ganivet andaluces y Valle-Inclán gallego– y coinciden en Madrid. Desde aquí descubrirán los viejos pueblos castellanos, silenciosos y casi muertos, los paisajes, la historia de nuestro país, los monumentos, los recuerdos. Su amor a España les llevó a analizar las causas de tanto declive a través de tres temas fundamentales:


El paisaje: viajaron por España y la describieron, especialmente Castilla, como una re-creación del paisaje. Había que empezar de cero, y esto no era otra cosa que mirar con ojos nuevos lo que les rodeaba. Castilla simbolizaba a toda España.

La historia: no se interesan por la Historia con mayúscula, es decir, la de los grandes hombres y las grandes batallas, sino por la historia del pueblo, de las personas que trabajan día a día, la de los hechos cotidianos, la del trabajo, la de las costumbres, la de “los millones de hombres sin historia”, calificada por Unamuno como intrahistoria.


La literatura: las fuentes literarias que influyen están muy claras, ya que son un referente histórico y literario. Los autores del 98 se interesan por los clásicos de nuestra literatura, como el Poema de Mío Cid, Gonzalo de Berceo, el Arcipreste de Hita, Jorge Manrique, Fray Luis de León, Cervantes, Góngora...


Estos autores evolucionan desde el compromiso social y político de su juventud hasta la evasión por medio de la literatura a medida que van envejeciendo. Azorín poseía de joven una ideología anarquista radica para, posteriormente, evolucionar a posturas conservadoras; Baroja se mostraba contrario a todo –era anticlerical, antimilitarista, anticristiano, antijesuita, antimasón, antisocialista y anticomunista–; Unamuno estaba afiliado al partido socialista; Maeztu se consideraba anarco-socialista. Todos asistían a las mismas tertulias o a los mismos actos como elemento ideológico común: realizaron una visita en común a la tumba de Mariano José de Larra (considerado por algunos como un precedente de la Generación), fueron de excursión a Toledo en 1902, asistieron al estreno de Electra de Galdós. Antonio Machado y Valle-Inclán, mencionados en el capítulo anterior, fueron más bien modernistas en su juventud (Valle-Inclán, además, simpatizaba con el carlismo tradicionalista) y poco a poco fueron evolucionando hacia compromisos de tipo progresista en su madurez.


Entre los autores del 98 predomina el uso de la prosa para expresarse. La mayoría de las obras más importantes son novelas o ensayos. Tres autores podemos destacar como poetas: Antonio Machado, Valle-Inclán y Unamuno. Tanto Valle como Unamuno, a pesar de escribir algunas obras de poesía, cultivan fundamentalmente la novela o el ensayo, en el caso del bilbaíno, o la novela y el teatro en el caso del gallego. Por su parte, Machado es el poeta de la Generación. Aunque tenga escritos en prosa más o menos apreciables, destaca fundamentalmente por su obra poética. Baroja será el gran novelista del 98, entregado por entero a esta labor.

El estilo es muy personal en lo que se refiere a los autores de los que estamos tratando. Aun así, podemos citar algunas características coincidentes:


Reaccionan contra la retórica, el prosaísmo y la grandilocuencia de la literatura anterior. Se convierten en auténticos renovadores del panorama literario de principios de siglo.


El estilo es sobrio y directo. Importa el contenido e intentan que éste llegue al lector de la manera más clara posible.


Cuidan la forma de su prosa, son exigentes y reaccionan contra las imprecisiones o los contenidos confusos.


Recogen palabras que están en desuso y las incluyen en sus escritos. Las ven como una muestra del pasado que hay que conservar.


Visión subjetiva (emotiva o intelectual), entonación lírica y sentimental. Al igual que los autores románticos (Bécquer), asocian el paisaje al estado de ánimo, de ahí que el símbolo de la decadencia española sea la yerma meseta castellana
Los temas principales de los autores de esta generación, además de los relacionados con la regeneración del país y el problema de España, ya analizados, serán dos:


La vida y la muerte, el sentido de la vida, el paso del tiempo. Estas preocupaciones existenciales estarán representadas fundamentalmente por Unamuno, aunque los demás autores también dan muestras de ellas en su obra, como veremos.


La religión. No hay unanimidad entre ellos en cuanto a este tema: desde los católicos fervorosos como Azorín y Maeztu hasta los agnósticos como Baroja, pasando por los dubitativos, como Unamuno, vemos representadas en la Generación del 98 posturas muy diversas en relación con la religión.

           Ante todo, se  impone  una  observación  elemental:   los escritores que reúnan tales requisitos  no  serán una generación ,  sino  sólo  una   pequeña parte de ella.  Por lo pronto, pues,  sería  preferible hablar del grupo del 98.  (Si  seguimos  hablando  de  "generación"  será  conscientes   de   que lo hacemos en el sentido de "grupo  de  escritores" dentro de una misma generación.)

¿A cuántos escritores de principios de siglo pueden aplicarse los requisitos  enumerados?   A   no pocos  afectó,  según  hemos  dicho,  el  Desastre:  ese sería,  pues,  el  "acontecimiento   generacional",   y  de ahí el  marchamo  de  generación  del  98.  Pero  no resulta  fácil  encontrar  muchos   autores  que  compartan  los  demás  requisitos  en  bloque. Por   eso, algunos críticos rechazan  tal  marchamo. Otros  lo aceptan  pero  restringirlo a un grupo  más  o menos  reducido,  en  virtud  de  ciertos  rasgos  comunes.

Integrarían  ese  grupo,  sin  duda,   Unamuno, Azorín, Baroja  y  Maeztu.  Y  habrá  que  discutir  los casos  de  Antonio  Machado  y  Valle‑Inclán,  aparte otros coetáneos.

La "JUVENTUD DEL '98"

 "Un espíritu  de  protesta,  de  rebeldía,  animaba a  la  juventud  de  1898."  Son  palabras  de  Azorín. Y, en efecto, las ideas iniciales de los cuatro  noventayochistas  que  acabamos  de  destacar  no   se encuadran   en   un   reformismo   regeneracionista, sino en movimientos revolucionarios.
Así, en  su  juventud,  Unamuno   militó  en  el Partido   Socialista. "Anhelos   socialistas" compartía  también,  por  entonces,  Ramiro  de  Maeztu. El joven  Martínez  Ruiz,  antes  de firmar  "Azorín", se declaraba  anarquista.  E  igualmente   vecino  al  anarquismo se halló Baroja.
Antes  de  1900,  pues,   estos   cuatro   escritores,  aunque  procedentes  de la    pequeña  burguesía,  adoptan un izquierdismo radical.

Distinto  es  el  caso de Valle y de Machado. El Valle‑Inclán de 1900 es   ideológicamente   tradicionalista  y   estéticamente  modernista.   Machado  no  se  dará  a  conocer  hasta   1903,   con   Soledades,  libro  de  poesía  intimista;  sus  ideas  liberales  progresistas  de  entonces  no  pasan  todavía  a  su   obra.  La   evolución   posterior   de   ambos   será    también  muy distinta de la de los otros.

El grupo de "LOS TRES" y su manifiesto


Componen  este grupo  Azorín,  Baroja  y  Maeztu,  que  mantenían  estrecha  amistad  y   colaboraban  en  los  mismos  periódicos.  En   1901   difunden  un  Manifiesto  en  el  que denuncian la "descomposición" de la "atmósfera moral"la   desorientación de la  juventud...  Observan,  sí,  "un  deseo  altruista,  común,  de mejorar la vida  de los  miserables".  Sólo  queda "encontrar   algo   que   canalice esa fuerza".  Pero ahora  ya  no  confían en  las doctrinas políticas, ni siquiera en las  democráticas  ni socialistas.  Y piensan que sólo uno ciencia social puede  "poner  al  descubierto  las miserias",  "todas  las  llagas  sociales",  y  estudiar  soluciones.

Tal es su llamamiento.

Como  se  ve,  los  Tres  han   dejado atrás   sus  ideas  revolucionarias  anteriores  y  se   han   aproximado  a  un  reformismo  de  tipo   "regeneracionista".

 
Pero su  campaña fue un  fracaso. El  episodio condujo a los autores a un hondo desengaño.   El  grupo  se  deshizo  y  cada  cual  seguiría   su   propio  camino, como veremos.

 También   Unamuno   ha  cambiado   de  rumbo.  Ha  abandonado  el  socialismo.  Y  al  recibir  el  Manifiesto  de  los  Tres, aunque les   promete   algún  apoyo,  les  confiesa  que  ahora   le  interesan   poco  los  asuntos  económico‑sociales:  lo  que   le   preocupa  son  los  problemas  espirituales   de   nuestro   pueblo.

Ni  Machado  ni  Valle‑Inclán  han  participado  en  este  episodio;  sus  posiciones  siguen  siendo   las  que antes hemos señalado,

 La madurez de los noventayochistas

          En  1910,  Azorín  señala  que  cada  uno  de estos  autores ha adoptado unas   posiciones  fuerte mente  personales, lejos  del  común   radicalismo   juvenil.  Queda, eso sí, "la lucha por algo que no lo material  y  bajo".  Es decir, vagos  anhelos idealistas   (y   en   algún   caso,   un mayor  o  menos   escepticismo,  fruto de los desengaños  históricos).  He aquí, además, algunos rasgos comunes:

Cierto irracionalismo neorromántico  por la influencia de Nietzsche, Schopenhauer, Klerkegaard,  etc. (coinciden  en  esto con los modernistas y se anticipan  al  existencialismo europeo).

Adquiere así especial  relieve las  preocupaciones  existenciales: el  sentido de la vida, el destino del hombre...

El  tema de España se  enfoca  con  tintes  subjetivos;  es  decir,  con  ojos  empañado  por  los  anhelos  y  las  angustias   personales. Y  es sobre  todo  el "alma"  de  España  ‑más que los problemas materiales  concretos- lo que les preocupa  (Unamuno,  como  hemos visto, encabezó esta postura).


La evolución ideológica de los  diversos  autores es  curiosa.  Unamuno  se  debatiría toda  su vida  entre  contradicciones y  luchas íntimas. Baroja  se recluye  en   un   radical escepticismo en lo divino y en lo humano. Azorín  derivó  desde el  escepticismo hacia  posturas conservadoras,  tradicionalistas.  Más   profundo  fue  el  giro de  Maeztu, quien   se   convirtió en adalid de unas derechas lindantes con el fascismo.


Ahora  se apreciarán  mejor  las  peculiares trayectorias de Machado y Valle.

- Antonio Machado, en su libro de 1912, Campos de Castilla, incorpora, al fin, preocupaciones noventayochistas; pero  pronto las desbordó

- Valle‑Inclán, hacia 1917, pasa  de  su  tradicionalismo inicial a un  progresismo  que alcanzará expresiones  muy  radicales.  Su  dura  actitud crítica hizo que P. Salinas lo  llamara "hijo pródigo del 98"; pero,  en  realidad, está en un plano muy  distinto  del  que,  por  entonces,  ocupaban   los   noventayochistas propiamente dichos.

Temas del '98

En  los  apartados  anteriores  hemos  visto ya algunas  de  las  preocupaciones  de  los  noventayochistas.  Hagamos una síntesis y  unas  precisiones.

El tema de España, desde  luego,  es  en  ellos  central.  En sus páginas se  mezclan  el  dolor  y  el  amor por España, los rechazos  críticos  y  la  exaltación.  Rechazaron, ante todo, y aparte  la  política  del  momento,  la  "ramplonería"  y  el  "espectáculo  deprimente" de la  sociedad  (son  palabras  de  Unamuno).  Exaltaron,  en  cambio,  sobre  todo  en  su  madurez.  "una  España   eterna   y   espontánea"  (Azorín)‑, de ahí su interés por el paisaje,  por  la vida de los pueblos  y  por  nuestra  historia.  Veámoslo.

Las  tierras  de  España   fueron   recorridas   Y  descritas por ellos con esa misma mezcla  de  dolor  y amor.  Junto a su  visión  del  atraso  y  la  pobreza,  encontraremos  ‑cada  vez   más‑   una   exaltación  lírica de los pueblos  y  del  paisaje.  Sobre  todo  de  Costilla,  en  la  que  vieron  la  médula  de   España  (cosa destacable  viniendo  de  escritora‑,  nacidos  en  la periferia).  Su  atracción  por  lo  austero  de  las  tierras castellanas supuso  una  nueva  manera  de  mirar, una nueva sensibilidad.

La  Historia  es  otro  de los  campos de sus meditaciones. Si, al  principio, rastreaban   sobre  todo en el pasado las  raíces  de  los  males  presentes,  cada  vez  más   buscaron   los   valores   "permanentes"  de Castilla y de  España,  tanto  en  los  tesoros  de  la  cultura  como en  los  hombres.   Y   un   aspecto   muy  interesante es que,  por  debajo  de  la  "historia externa" (reyes, batallas... ), les  atrajo  lo  que  Unamuno llamó la intrahitoria,  es  decir,  "la  vida  callada de los millones  de  hombres  sin  historia"  que,  con  su  labor  diaria,  han  hecho  la  historia  más  profunda.

 
Añadamos que, en los  escritores  del  98,  el  amor a España  se  combinó  con  un anhelo  de  europeización muy vivo  en  su  juventud.  Apertura  a  Europa  y  revitalización  de  los valores  propios  ("castizos") se equilibran en una  famosa  frase  de  Unamuno:  "tenemos  que  europeizarnos   y   chapuzarnos de  pueblo".  Con  el  tiempo,  sin  embargo,  dominará en casi todos ellos  la  exaltación  casticista.
 
Hasta aquí, el tema de España.  Pasemos  a  otro  tipo de problemas.

Las preocupaciones existenciales ocupan, como hemos dicho, un lugar muy importante en  la temática noventayochista.  Hay  que  situarlas  en  la crisis de fin de siglo.  Ya  en  los modernistas hemos visto un malestar vital, una desazón "romántica", que  estará  presente también  en  Unamuno, en Azorín, en Baroja, etc.  Ellos  mismos  o sus personajes se interrogarán sobre el sentido de la existencia humana, sobre el  tiempo,  sobre  la  muerte, etc. Y son frecuentes  los  sentimientos  de  hastío de vivir o de angustia.
      Por eso dijimos que se  ha  visto  en  ellos  un  precedente del existencialismo europeo.

      Estrechamente ligado a ello el problema religioso. Los noventayochistas fueron  agnósticos  en su juventud.  En tal  postura  se  mantendría  Baroja toda  su  vida.  Unamuno,  en  perpetua  lucha  entre su razón y su sed de Dios, fue un temperamento  profundamente  religioso,   pero   angustiado  y fuera de la ortodoxia católica.  Azorín  y  Maeztu,  en cambio,  adoptaron  con  el  tiempo  posiciones  católicas tradicionales.

Ética y estética de la Generación  del  '98

Lo más definitivo del grupo es, una actitud ética que les lleva a tomar posturas ideológicas contrarias al poder dominante: la sociedad española, sus gentes y sus pueblos son objeto de análisis, descripción y denuncia en lo que tienen de vaciado.

Pero también les caracteriza una actitud estética,  una cuidada sencillez, que tendrá un sello muy especial y distinto en cada uno de ellos. Unamuno buscará "verdades y no bellezas", que extraerá de la etimología, creando palabras o dando distintos sentidos a las ya existentes; los juegos de palabras, paronomasias, paradojas y exclamaciones serán sus bases expresivas. Azorín será el de la técnica miniaturista, el de "los primores de la vulgar", como dijo Ortega y Gasset. Baroja es el del relato vivo, nervioso y expresivo: "El párrafo corto da la impresión del golpeteo del teléfono de Morse", dijo él mismo. Maeztu se caracteriza por una prosa bella y elegante, pero sobre todo por la vehemencia de sus ideas cuando de política se trata. Valle-Inclán es el del esperpento de tintes duros y violentos, y Antonio Machado, el de la aparente sencillez, el que cree que lo poético no es "la palabra por su valor fónico ni el color, ni la línea, ni un complejo de sensaciones, sino una honda palpitación del espíritu".

Tanto el grupo modernista como el del 98 se caracterizan por una reacción en contra de la vacuidad e hinchazón expresiva de la generación anterior y el logro de una renovación expresiva -por caminos y criterios muy distintos- en prosa, en poesía y en géneros literarios: la "nivola" y el teatro unamuniamos y, sobre todo, el ensayo.

 Los autores  del  98  contribuyeron  decisivamente a la renovación  literaria  de principios  de  siglo.  Reaccionaron por Igual contra el  retoricismo  o el prosaísmo de la literatura  anterior.  Del  siglo XIX, sin embargo, admiran  a  Bécquer  y  tienen  a Larra  como  un precursor.  Reveladoras  son  sus  preferencias  por  algunos  de  nuestros   clásicos,  como Fray Luis, Quevedo  y,  sobre  todo,  Cervantes  (aportaron   personalísimas   interpretaciones   del  Quijote); o su fervor por nuestra literatura  medieval, en especial el Poema del Cid,  Berceo,  el  Arcipreste de Hita, Manrique...

Desde  tales  orientaciones,  todos  ellos  se  propusieron renovar la lengua literaria,  pero  cada cual,  desde  su  acusada  personalidad,  se  hizo  un estilo  netamente  diferenciado.  Con  todo,  se   han señalado algunas  notas  comunes.  Así,  cierto  ideal de sobriedad (contra  el retoricismo),  pero  también un gran cuidado  de  la forma  (contra  el  prosaísmo). Ambos  rasgos son  compatibles  tanto  con  el   tono apasionado  de  Unamuno  como  con  la   limpia   concisión de  Azorín.  El  aparente  desaliño  de  Baroja o el sabio desgarro  de  Valle‑Inclán requerirán  especial consideración, pero  son  evidentes  la  voluntad antirretórica de aquél  y  la  novedad  de  ambos.

Otro rasgo común ‑y  muy importante‑ es el gusto por las palabras tradicionales y  terruñeras, esas palabras  sabrosas  que  se  van  perdiendo,  sobre todo  en  las grandes ciudades.  Unamuno,  Azorín, etc., pusieron  en  circulación  un  enorme  caudal léxico que  recogieron  en  los  pueblos  o  tomaron de los clásicos, llevados de su amor a lo  castizo y a nuestras raíces culturales.

En  un  plano  más  general,  insistamos  en  un rasgo de su estética: el subjetivismo,  que se  manifiesta en el tono lírico de  muchas  de  sus  páginas, henchidas  del  sentir  personal.  Y de  ahí,   sobre todo, que en sus visiones de paisaje  sea  difícil,  a menudo, separar  lo  visto  de  la  manera  de  mirar: paisaje y alma,  realidad  y  sensibilidad,  llegan  a fundirse indisolublemente.

Finalmente, señalemos  sus  innovaciones  en los géneros literarios. Ante todo, el grupo  del  98 configuró el ensayo moderno, haciéndolo  apto para recoger las más  variadas  reflexiones  o  vivencias.  La novela se  enriqueció  con  nuevas  técnicas. Menor eco tuvieron  ciertos intentos  de  renovar  el teatro  (dejando  aparte  el  caso  singularísimo  de Valle‑Inclán).

-Autores  que  brillaron   en los  campos de  la erudición y el teatro.

·  Don   Ramón   Menéndez   Pidal   (1869‑1968),  asturiano, fundador del Centro de  Estudios  Históricos y director de la  Real  Academia  Española, se halla íntimamente relacionado con  el  98.    Él apoyó desde la ciencia histórica y  filológica  muchas de  las  tesis  de  los  noventayochistas. El  castellanismo  se  plasma  en  sus   monumentales estudios sobre la Edad Media y  su  literatura: sobre La España del Cid, sobre la  épica  y el Romancero,  etc.  El  idioma,  tan  amado  por los  escritores  del  98,  encontró  en  Menéndez Pidal el  máximo  investigador  de  su  historia: Orígenes  del  español,  Gramática   histórica...

· Jacinto Benavente  (1866‑1954)  fue  el  gran renovador de la escena española, a  la  que  sacó  del teatro posromántico.  Azorín lo incluía en  la  generación del 98.  Es cierto que en  sus  comienzos tuvo una actitud crítica vecina a la de aquellos autores: en  comedias  como  El  nido  ajeno (1894), desveló las  hipocresías  y  convenciones de la alta burguesía; su obra  maestra,  Los  intereses creados (1907), es  una  deliciosa  farsa que encierra una cínica  visión  de  los  ideales burgueses; y en La  malquerida  (1913)  trazó  un  vigoroso cuadro  rural.  No  obstante,  Benavente  fue limando  su  carga  crítica  para  acomodarse  a lo que pedía y era capaz de admitir el  público habitual de los teatros de entonces.

Autores del 98
Miguel de Unamuno (1864-1936)
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Considerado el guía de la Generación del 98, Miguel de Unamuno fue una figura intelectual de primera línea en el primer tercio del siglo XX. Aunque bilbaíno de nacimiento, vivió casi toda su vida en Salamanca, en cuya universidad trabajó como catedrático de griego y como rector. Entre 1924 y 1930 vivió en Fuerteventura y en Francia a causa del destierro al que se vio sometido por sus críticas a la Dictadura de Primo de Rivera. A pesar de haber apoyado en un inicio a la República, evolucionó hacia posiciones críticas tanto a ésta como al levantamiento militar del general Franco.

Miguel de Unamuno poseyó una gran cultura filológica, antigua, filosófica y literaria, lo cual hizo de él un referente claro no sólo para sus compañeros de generación, sino también para los escritores que le sucedieron.

Cultivó todos los géneros literarios: poesía, novela, teatro y ensayo. En el capítulo dedicado a la lírica repasamos su faceta poética y en el dedicado al teatro, su vertiente dramática, por lo que aquí nos centraremos en los otros aspectos de su obra.

Evidentemente, el problema de España fue uno de los temas predilectos de Unamuno. Su preocupación por la situación del país le llevó a analizar todos los aspectos que habían conducido a la patria a ese estado de postración. La descripción del paisaje castellano se convirtió en uno de sus objetivos, así como de sus gentes. Esta preocupación le llevó a afirmar: “Me duele España; ¡soy español, español de nacimiento, de educación, de cuerpo, de espíritu, de lengua y hasta de profesión y oficio; español sobre todo y ante todo!”.

A raíz de este dolor, Unamuno escribió una serie de ensayos sobre el tema, como En torno al casticismo (1895), Por tierras de Portugal y España (1911) y Andanzas y visiones españolas (1922). En ellos, el autor refleja su emoción ante el paisaje e intenta ofrecer su propia interpretación del papel que Castilla ha representado a lo largo de la historia. En Vida de don Quijote y Sancho (1905) analiza la gran obra cervantina como un modelo de idealismo, el de don Quijote, que puede ayudar a hacer salir al país de su dejadez y cobardía. Es una interpretación personal sobre una obra que apasionó a otros miembros del 98, como Azorín o Baroja. Podemos destacar otros dos ensayos de Unamuno, aunque de una temática muy diferente: Del sentimiento trágico de la vida (1913) y La agonía del Cristianismo (1925). Aquí, la preocupación fundamental del autor es la búsqueda del sentido de la vida. El contenido de estos ensayos es eminentemente filosófico y se ha visto en ellos un adelanto al existencialismo moderno. Unamuno se movió durante toda su vida entre la fe y el agnosticismo religioso, sin terminar de decantarse por ninguno de ellos. Además, el tema de la muerte (o de la inmortalidad) ocupó, junto al anterior, un puesto principal entre los tratados por Unamuno.

Con respecto a las novelas, podemos afirmar que Unamuno es autor de algunas de las más importantes de la Generación del 98, aunque también hemos de aceptar que no es éste el género más destacado entre los cultivados por el autor. Se le ha achacado que el ritmo temporal no es correcto, que son inverosímiles o que a sus personajes les falta entidad humana. Unamuno, preocupado por la dimensión filosófica o ideológica de los argumentos, destaca, más que en la novela, en el drama o en la novela corta, aunque sus aciertos son indudables. Publicó su primera novela en 1897, titulada Paz en la guerra. Se encuentra muy cerca todavía del Realismo, imperante en el último tercio del XIX. En 1914 encontramos una de sus grandes novelas, Niebla, inicio de lo que él llamó nivolas: la presentación de las pasiones humanas desconectadas de los paisajes o los ambientes. El protagonista de la novela es Augusto Pérez, un hombre gris embarcado en una historia de amor. Este personaje se percata de que no es más que una creación ficticia de su autor, y se rebela contra él. Se inicia una conversación entre Augusto y Unamuno, en la que aquél le recuerda a éste que, al igual que él es una creación de la mente de su autor, también los humanos dependen del capricho de Dios (al igual que en los ensayos, hallamos de nuevo la preocupación de Unamuno por el sentido de la vida). Otras dos novelas destacadas son Abel Sánchez (1917) y La tía Tula (1921). En 1931 Unamuno publica su gran obra maestra: San Manuel Bueno, mártir. Narra la historia de un párroco entregado al servicio de su comunidad. Todos lo adoran y lo consideran un modelo de virtudes, pero él se debate entre el servicio a esas personas o la revelación de su verdadera preocupación: ha perdido la fe y no cree en la vida eterna. La duda religiosa de Unamuno que ya aparecía en algunos de sus ensayos se proyecta de nuevo en esta novelita.

Unamuno es un modelo en el empleo del idioma. Utiliza un lenguaje sobrio pero vivo, expresivo e intenso. Huye del retoricismo e incluye una gran cantidad de términos populares con la finalidad de revitalizar el sentido de ciertas palabras. Además del referente principal de la Generación del 98, es uno de los pilares fundamentales de la lengua española del siglo XX.
	Poema (Miguel de Unamuno)

	Tú me levantas, tierra de Castilla,
en la rugosa palma de tu mano,
al cielo que te enciende y te refresca,
al cielo, tu amo. 

Tierra nervuda, enjuta, despejada,
madre de corazones y de brazos,
toma el presente en ti viejos colores
del noble antaño.
Con la pradera cóncava del cielo
lindan en torno tus desnudos campos,
	tiene en ti cuna el Sol y en ti sepulcro
y en ti santuario. 

Es todo cima tu extensión redonda
y en ti me siento al cielo levantado,
aire de cumbre es el que se respira
aquí, en tus páramos.
¡Ara gigante, tierra castellana,
a ese tu aire soltaré mis cantos,
si te son dignos bajarán al mundo
desde lo alto!


	Vida de Don Quijote y Sancho (Miguel de Unamuno)

	

	EL SEPULCRO DE DON QUIJOTE
Me preguntas, mi buen amigo, si sé la manera de desencadenar un delirio, un vértigo, una locura cualquiera sobre estas pobres muchedumbres ordenadas y tranquilas que nacen, comen, duermen, se reproducen y mueren.
... Esto es una miseria, una completa miseria. A nadie le importa nada de nada. Y cuando alguno trata de agitar aisladamente este o aquel problema, una u otra cuestión, se lo atribuyen o a negocio o a afán de notoriedad y ansia de singularizarse.
No se comprende aquí ya ni la locura. Hasta al loco creen y dicen que lo será por tenerle su cuenta y razón. Lo de la razón de la sinrazón es ya un hecho para todos esos miserables. Si nuestro Señor Don Quijote resucitara y volviese a esta su España, andarían buscándole una segunda intención a sus nobles desvaríos. Si uno denuncia un abuso, persigue la injusticia, fustiga la ramplonería, se preguntan los esclavos: ¿Qué irá buscando en eso? ¿A qué aspira? Unas veces creen y dicen que lo hace para que le tapen la boca con oro; otras que es por ruines sentimientos y bajas pasiones de vengativo o envidioso; otras que lo hacen no más sino por meter ruido y que de él se hable, por vanagloria; otras que lo hace por divertirse y pasar el tiempo, por deporte. ¡Lástima grande que a tan pocos les dé por deportes semejantes!
Fíjate y observa. Ante un acto cualquiera de generosidad, de heroísmo, de locura, a todos estos estúpidos bachilleres, curas y barberos de hoy no se les ocurre sino preguntarse: ¿Por qué lo hará? Y en cuanto creen haber descubierto la razón del acto -sea o no la que ellos suponen- se dicen: ¡Bah!, lo ha hecho por esto o por lo otro. En cuanto una cosa tiene razón de ser y ellos la conocen, perdió todo su valor la cosa. Para eso les sirve la lógica, la cochina lógica.
Comprender es perdonar, se ha dicho. Y esos miserables necesitan comprender para perdonar el que se les humille, el que con hechos o palabras se les eche en cara su miseria, sin hablarles de ella.
Han llegado a preguntarse estúpidamente para qué hizo Dios, el mundo, y se han contestado a sí mismos: ¡para su gloria!, y se han quedado tan orondos y satisfechos, como si los muy majaderos supieran qué es eso de la gloria de Dios.


Ángel Ganivet (1865-1898)
Considerado por unos como precursor de la Generación y por otros como miembro de pleno derecho de la misma, Ángel Ganivet se nos presenta como una figura fundamental para entender las preocupaciones de estos intelectuales de principios de siglo. Su vida fue igual de trágica que la marcha del país. Cursó estudios de Filosofía y Letras y Derecho y, en 1892, ingresó en el cuerpo consular. Fue embajador en Amberes, Helsinki y Riga, ciudad en la que se suicidó lanzándose a las aguas heladas del río Dvina. Fue amigo de Unamuno, amistad de la que surgió su Epistolario (publicado en 1904), obra complementaria de El porvenir de España, en la que se integran la mayor parte de las cartas cruzadas con Unamuno. Ocasionalmente enviaba colaboraciones periodísticas a El defensor de Granada, con las cuales se formaron dos volúmenes: Granada la bella (1896) y Cartas finlandesas (1899). Su obra principal fue publicada en 1897, titulada Idearium español, en la cual analiza la historia de España, sus males y errores y la situación contemporánea en comparación con Europa. Cree en la necesidad de una renovación espiritual inmediata como punto de partida. Dos novelas destacamos de la producción de Ganivet: La conquista del reino Maya por el último conquistador Pío Cid (1897) y su continuación Los trabajos del infatigable creador Pío Cid, del mismo año.

Ganivet puede ser considerado un puente directo entre el Regeneracionismo y los autores del 98, ya que sus inquietudes políticas y sus preocupaciones nacionales entroncan con las de los autores de la Generación que nos ocupa.
Pío Baroja (1872-1956)
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Aunque nació en San Sebastián, la mayor parte de su vida transcurrió en Madrid. Acabó la carrera de Medicina, aunque apenas ejerció un año como médico, ya que se entregó por entero a la literatura. Realizó frecuentes viajes por España y Europa y llevó una vida, en general, tranquila. En 1935 fue nombrado académico de la Real Academia Española.

Baroja fue un hombre solitario, contrario a muchas cosas, pesimista radical, ya que como él mismo afirmó: “la vida es esto: crueldad, ingratitud, inconsciencia, desdén de la fuerza por la debilidad”. Puede ser calificado como misántropo, ya que no cree en el ser humano; lo considera cruel y egoísta. Pensaba que lo único que justificaba la vida del hombre era la acción.

Se entregó por entero al cultivo de la novela, concebida por él como un cajón de sastre donde cabía todo; lo importante es la naturalidad y la espontaneidad. En sus novelas aparecen anécdotas, pensamientos del autor o episodios de la narración de una manera constante. Baroja ha sido criticado precisamente por esto: parece que improvisa a medida que va escribiendo, y se le ha achacado despreocupación en cuanto a la construcción de la novela. De todos modos, es indudable el mérito y la claridad que alcanza en su prosa, compuesta de frases cortas y párrafos breves. Hay dos aspectos fundamentales en sus novelas: las descripciones, breves pero absolutamente concisas, y los diálogos entre los personajes, auténticos y creíbles.

La influencia de la novela realista del XIX es indudable sobre nuestro autor. En sus obras aparecen personajes enfrentados por alguna razón a la sociedad, que basan su vida en la acción y el movimiento. Aparecen una gran cantidad de personajes secundarios que dan color a la narración, además de contribuir al ambiente general de la novela.

Escribió más de sesenta novelas, además de ensayos y unas largas memorias tituladas Desde la última vuelta del camino (1944). Agrupó sus novelas en trilogías, aunque estas agrupaciones, en ocasiones, son bastante arbitrarias ya que no hay relación entre las obras que las integran:
Dentro de la trilogía titulada “La lucha por la vida”, encontramos tres de las novelas más importantes del autor: La busca (1904), Mala hierba (1904) y Aurora roja (1905). Estas tres novelas se desarrollan en Madrid con un mismo personaje protagonista, Manuel. Se desarrollan en ambientes suburbiales.
La trilogía titulada “Tierra vasca” incluye La casa de Aizgorri (1900), El mayorazgo de Labraz (1903) y Zalacaín el aventurero (1909). Esta última es una de las grandes novelas de Baroja. Narra la vida de Martín Zalacaín, un muchacho de origen campesino que, a través de múltiples aventuras, participa activamente en la guerra carlista. Se han visto reminiscencias picarescas en esta novela, en concreto podemos destacar la influencia de El Lazarillo de Tormes (1554).
“La raza” está formada por La dama errante (1909), La ciudad de la niebla (1909) y El árbol de la ciencia (1911). El árbol de la ciencia es una de las novelas más importantes de Baroja no sólo por sus valores estéticos, sino también por los elementos autobiográficos que encierra. Además, las preocupaciones de los del 98 aparecen claramente expresadas a través de su protagonista, Andrés Hurtado.
“Las ciudades”: César o nada (1910), El mundo es ansí (1912) y La sensualidad pervertida (1920).
“La vida fantástica”: Aventuras, inventos y mixtificaciones de Silvestre Paradox (1901), Paradox, rey (1906) y Camino de perfección (1902).
“El pasado”: La feria de los discretos (1905), Los últimos románticos (1906) y Las tragedias grotescas (1907).
Dentro de la trilogía “El mar” destacaremos sólo Las inquietudes de Shanti Andía (1911), una gran novela de aventuras de ambiente marino.
Por último, destacaremos las veintidós novelas que componen Memorias de un hombre de acción (1913-1935), en las que el autor narra las aventuras de un antepasado suyo, Eugenio de Aviraneta, encuadradas en la guerra de la Independencia y las guerras Carlistas.

Baroja es el novelista de la Generación del 98 y su influencia en la novela española del siglo XX es determinante a causa de la sobriedad de su estilo y de sus extraordinarias dotes de creador.
	Las inquietudes de Shanti Andía (Pío Baroja)

	NUESTRA GRAN AVENTURA
Cuando vi que el Stella Maris quedaba abandonado, se me ocurrió el proyecto de ir hasta él y reconocerlo. Tenía la ilusión de que, por una casualidad, pudiese quedar a flote. Al exponer mi plan a Zelayeta y Recalde les produjo a los dos un entusiasmo asombroso.
Decidimos esperar a que cesaran las lluvias; tuvimos que aguardar todo el invierno. Las fantasías que edificamos sobre el Stella Maris no tenían fin: lo pondríamos a flote, llevaríamos a bordo el cañón enterrado en la cueva próxima al río, y nos alejaríamos de Lúzaro disparando cañonazos.
Un día de marzo, sábado por la tarde, de buen tiempo, fijamos para el domingo siguiente nuestra expedición.
Yo advertí por la noche a mi madre que íbamos los amigos a Elguea, y que no volveríamos hasta la noche.
El domingo al amanecer, me levanté de la cama, me vestí y me dirigí de prisa hacia el pueblo. Recalde y Zelayeta me esperaban en el muelle. Zelayeta dijo que quizá fuera mejor dejar la expedición para otro día, porque el cielo estaba oscuro y la mar algo picada; pero Recalde afirmó que aclararía.
Ya decididos, compramos queso, pan y una botella de vino en el Guezurrechape del muelle; bajamos al rincón de Cay Erdi donde guardaba sus lanchas Shacu; desatamos el Cachalote y nos lanzamos al mar. Llevábamos un ancla pequeña de cuatro uñas, atada a una cuerda, y un achicador consistente en una pala de madera para sacar agua.
El viento soplaba con fuerza, en ráfagas violentas; las olas batían las rocas del Izarra produciendo un estruendo espantoso y llenándolas de espuma.
Pasamos por delante de Frayburu, la peña grande, negra, la hermana mayor de las rocas del Izarra, que desde el mar parece un torreón en ruinas.
Comenzábamos a acercarnos al Stella Maris. El aspecto de la goleta con los mástiles rotos, tumbada sobre una banda como un animal herido en el corazón, era triste, lastimoso.
El mar chocaba contra las peñas y sobre el costado del barco, produciendo un ruido violento como el de un trueno; las gaviotas comenzaban a revolotear en derredor nuestro, lanzando gritos salvajes.
Estábamos emocionados; Zelayeta y yo creo que hubiéramos vuelto a Lúzaro con mucho gusto, pero nada dijimos. Recalde no era de los que retroceden. Las dificultades y el peligro le excitaban. Proponiéndole volver no le hubiéramos convencido, y, tácitamente, los dos más reacios nos decidimos a obedecerle. Terco, pero sin arrebatos, Joshe Mari era hábil y marino de instinto.
Sabía que había un canalizo estrecho, de cuatro o cinco brazas, entre los arrecifes, y quería penetrar por él para acercarse a la goleta. Muchas veces enfilamos la entrada del canal; pero al ir a tomarlo nos desviábamos.
Recalde nos mandaba aguantar en sentido contrario para detenernos.
-¡Ciad! ¡Ciad! -gritaba.
Y nosotros metíamos las palas de los remos en el agua, resistiendo todo lo posible.
Hubo un instante en que no pudimos contrastar el impulso de una ola, y entramos en el canalizo rasando las rocas, envueltos en nubes de espuma, expuestos a hacernos pedazos.
Alrededor, cerca de nosotros, todo el mar estaba blanco; en cambio, por contraste, más lejos parecía completamente negro.
La olas saltaban sobre las peñas con tal fuerza que, al caer la espuma en copos blancos como nieve líquida, nos calaba la ropa.
A medida que avanzábamos en el canal, el mar iba quedando más tranquilo; el agua verdosa, casi inmóvil se cubría de meandros de plata.
Cuando nos vimos en seguridad nos miramos satisfechos. Zelayeta se puso a proa con el bichero y Recalde y yo, unas veces remando y otras empujando contra las rocas, avanzamos despacio. De pronto, Zelayeta gritó, mientras apretaba con el bichero:
-¡Eh! Parad.
-¿Qué pasa?
-Hay que pararse. Perdemos fondo.
El bote iba rasando la roca. Nos detuvimos. Estábamos a veinte pasos del barco. Yo vi que de la popa colgaba una braza de cuerda; salté de peña en peña y comencé a escalar el Stella Maris a pulso.
Al asomarme por la borda, una bandada de pájaros y de gaviotas levantó el vuelo, y tal impresión me hicieron que por poco me caigo al mar.
Algunas de aquellas furiosas aves me atacaban a picotazos y revoloteaban alrededor de mí lanzando gritos agudos. Con un trozo de amarra pude defenderme y hacerlas huir.
-¿Qué pasa? -gritó Recalde.
-Nada -dije yo-. Son pájaros. Se puede subir.
-Echa esa cuerda.
Les eché una cuerda, que ataron al Cachalote, y luego, saltando como yo, de una piedra a otra, subieron al barco.


José Martínez Ruiz “Azorín” (1873-1967)
Nació en Monóvar (Alicante) y estudió el bachillerato con los escolapios en Yecla (Murcia). La mayor parte de su vida transcurrió en Madrid, donde además de a la literatura se dedicó al periodismo como colaborador en los principales periódicos de su época. A partir de 1904 adoptó como seudónimo el apellido de uno de los protagonistas de sus primeras novelas: “Azorín”.
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Si de joven era eminentemente revolucionario desde el punto de vista ideológico, fue poco a poco evolucionando hacia posturas conservadoras. Defendió al final de su vida un catolicismo firme y tradicional. A esto hay que unir su preocupación por el paso del tiempo, por su fugacidad. Ante este hecho Azorín reaccionó con nostalgia de lo pasado, lo cual puede ser fácilmente observado en sus escritos.

El estilo de su obra es bastante característico: sencillo, claro y preciso. Utiliza frases cortas y evita la subordinación. Su narración fluye lentamente a través de detalladas descripciones líricas del paisaje. Utiliza abundantes adjetivos, así como metáforas y otros recursos literarios. Al igual que Unamuno, rescata palabras del olvido y las intenta revitalizar. Incluye palabras desusadas o rurales, además de un léxico variado y preciso que dan a su obra un vehículo de expresión prácticamente perfecto. Otra cosa son los contenidos. Los argumentos que Azorín desarrolla en sus novelas son poco consistentes. Son relatos lírico-descriptivos que incluyen las impresiones del autor como elemento subjetivo.

Entre los temas principales que desarrolla, encontramos los recuerdos de su infancia y juventud, llenos de nostalgia; la descripción de la tierra castellana y de sus habitantes, sus ciudades, su historia, como medio de análisis de la realidad española del momento; las descripciones de los paisajes a partir de los viajes que realizó por toda España. Aúna el paisaje y el sentimiento, en un arranque noventayochista. Algunos fragmentos de su obra pueden ser calificados como prosa poética a causa del lirismo y la subjetividad que encierran, amén de los numerosos recursos literarios.

Entre sus ensayos, los más interesantes actualmente son los que hacen referencia a lugares y figuras españolas (históricas o literarias): Los pueblos (1905), La ruta de don Quijote (1912) y Castilla (1912). Otro grupo de ensayos son interpretaciones y comentarios sobre las obras principales de nuestra literatura. Con ellos, Azorín puede ser considerado uno de los principales críticos literarios del siglo pasado: Lecturas españolas (1912), Clásicos y modernos (1913) y Al margen de los clásicos (1915).

Ya hemos dicho que sus novelas prácticamente carecen de argumento y son más un pretexto para que el autor describa ambientes y aporte su punto de vista personal sobre el paisaje. Destacan las primeras que publicó por sus elementos autobiográficos: La voluntad (1902), Antonio Azorín (1903) y Las confesiones de un pequeño filósofo (1904). Posteriormente desarrolló dos novelas de tema amoroso: Don Juan (1922) y Doña Inés (1925).

El teatro de Azorín no triunfó a causa de su poco sentido escénico y de la falta de acción en los argumentos. Destacaremos solamente Lo invisible (1928).
	Castilla (Azorín)

	Este texto pertenece a uno de sus libros de ensayos: Castilla, en el que como dice el propio Azorín "pretende aprisionar una partícula del espíritu de Castilla". 

En el fragmento nos describe, con frases muy breves, la sequedad y decrepitud de esta vieja y sufrida región. La lejanía del mar aparece casi en cada frase acentuando, por contraste, la sequedad castellana

	SEQUEDAD Y DECREPITUD DE CASTILLA
No puede ver el mar la solitaria y melancólica Castilla. Está muy lejos el mar de estas campiñas llanas, rasas, yermas, polvorientas; de estos barrancales pedregosos; de estos terrazgos rojizos, en que los aluviones torrenciales han abierto hondas mellas; mansos alcores y terreros, desde donde se divisa un caminito que va en zigzag hasta un riachuelo. Las auras marinas no llegan hasta esos poblados pardos de casuchas deleznables, que tienen un bosquecillo de chopos junto al ejido. Desde la ventana de este sobrado, en lo alto de la casa, no se ve la extensión azul y vagarosa; se columbra allá en una colina con los cipreses rígidos, negros, a los lados, que destacan sobre el cielo límpido. A esta olmeda que se abre a la salida de la vieja ciudad no llega el rumor rítmico y ronco del oleaje; llega en el silencio de la mañana, en la paz azul del mediodía, el cacareo metálico, largo, de un gallo, el golpear sobre el yunque de una herrería. Estos labriegos secos, de faces polvorientas, cetrinas, no contemplan el mar; ven la llanada de las mieses, miran sin verla la largura monótona de los surcos en los bancales. Estas viejecitas de luto, con sus manos pajizas, sarmentosas, no encienden cuando llega el crepúsculo una luz ante la imagen de una Virgen que vela por los que salen en las barcas; van por las callejas pinas y tortuosas a las novenas, miran al cielo en los días borrascosos y piden, juntando sus manos, no que se aplaquen las olas, sino que las nubes no despidan granizos asoladores.


Ramiro de Maeztu (1874-1936)
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Puede ser considerado un autor menor dentro de la Generación del 98, ya que el alcance de su obra no es comparable a autores como Unamuno o Baroja. Ramiro de Maeztu, nacido en Vitoria, destacó fundamentalmente por sus ensayos, acertados y críticos con la situación del momento, además de representativos de la ideología de su Generación. En Hacia otra España (1899) analiza la decadencia en la que se hallaba sumida España, intentando aportar soluciones. Ideológicamente evolucionó hacia el antirrepublicanismo, y escribió Defensa de la hispanidad (1934), centrándose en los logros del Imperio Español y en su valor integrador. Interpretó acertadamente los tres personajes más importantes de nuestra literatura en Don Quijote, don Juan y la Celestina (1926). En 1936 fue condenado a muerte.
Antonio Machado (1875-1939)
Nació en Sevilla y murió en Colliore, Francia (1875-1939). Juventud con cierto aire bohemio: estudios irregulares, trabajos esporádicos, viajes a París... En 1907 se traslada, como catedrático de francés, a Soria.

Fue un hombre sencillo, ensimismado, de honda sensibilidad. Ideológicamente, se formó en un liberalismo progresista; más tarde, al contacto con las desigualdades sociales, derivará hacia un humanitarismo populista, revolucionarios. Fue consecuente con tales ideas hasta el final.

Su estética y estilo

En un principio, Machado tiene una doble raíz: Romanticismo tardío (Bécquer, Rosalía) y el Simbolismo. Ello lo sitúa entre los modernistas. Pronto prefirió una poesía que expresara "una honda palpitación del espíritu", en vez de los versos sensoriales y sonoros.

Más tarde definirá la poesía como "palabra esencial en el tiempo".

Su lenguaje poético se va depurando progresivamente hacia la sobriedad y la densidad. Sus mejores momentos, le caracteriza la hondura, la cálida y entrañable humanidad.
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En Soledades, estamos ante una poesía simbolista. Serán símbolos de realidades profundas, de estados de ánimo o de obsesiones íntimas.

El estilo, en Campos de Castilla,  ha avanzado en el camino de la depuración. Sin eliminar del todo los rasgos modernistas, el tono es ahora más adusto, más recio.

En la última época, escrito ya lejos de Soria. Hay en él apuntes de paisaje, poemas de circunstancia, etc, pero lo más característico son sus Proverbios y cantares, un centenar de poemas brevísimos que encierran un pensamiento, una paradoja... Las preocupaciones filosóficas de Machado han pasado a primer plano y, desgraciadamente, se ha iniciado su decadencia poética.
Machado, el poeta del 98, no destacó especialmente por sus escritos en prosa. Su dedicación a la poesía fue tan absorbente que apenas le dejó lugar para otra cosa. Aun así, reunió sus escritos en prosa más importantes en los dos volúmenes de Juan de Mairena (1934-1939). Juan de Mairena es un poeta-filósofo inventado por el propio Machado que opina y discurre sobre los temas de actualidad, políticos, literarios... por medio de lecciones. Esta obra es muy valiosa para conocer la ideología de Machado.
	Campos de Castilla (Antonio Machado)

	A un olmo seco

	Al olmo viejo hendido por el rayo
y en su mitad podrido,
con las lluvias de abril y el Sol de mayo,
algunas hojas verdes le han salido. 

¡El olmo centenario en la colina
que lame el Duero! Un musgo amarillento
le mancha la corteza blanquecina
al tronco carcomido y polvoriento.
No será, cual los álamos cantores
que guardan el camino y la ribera,
habitado de pardos ruiseñores.
Ejército de hormigas en hilera
van trepando por él, y en sus entrañas
urden sus telas grises las arañas.
	Antes que te derribe, olmo del Duero,
con su hacha el leñador, y el carpintero
te convierta en melena de campana,
lanza de carro o yugo de carreta;
antes que rojo, en el hogar, mañana,
ardas de alguna mísera caseta,
al borde de un camino;
antes que te descuaje un torbellino
y tronche el soplo de las sierras blancas;
antes que el río hasta la mar te empuje
por valles y barrancas,
olmo, quiero anotar en mi cartera
la gracia de tu rama verdecida.
Mi corazón espera
también, hacia la luz y hacia la vida,
otro milagro de la primavera.


Ramón del Valle-Inclán (1866-1936)
Su auténtico nombre era Ramón Valle Peña. Nos encontramos ante el autor más original de la Generación del 98 y, por qué no, de toda la literatura española. Valle-Inclán se convirtió en uno de sus personajes. Él mismo fomentó su imagen estrafalaria y extravagante, sus gestos de provocación, su actitud ante la vida reflejada en su obra. Nació en Villanueva de Arosa (Pontevedra). Comenzó la carrera de Derecho, pero no la acabó y emigró a México en busca de fortuna. Volvió a Madrid y vivió como un auténtico bohemio. Tanto fue así, que en 1899 perdió su brazo izquierdo en una pelea, lo cual no hizo sino aumentar su imagen rara y bohemia. En 1907 se casó con la actriz Josefina Blanco. Durante toda su vida, dedicada enteramente a la literatura, pasó dificultades económicas. Sólo al final, en 1933, las cosas mejoraron ostensiblemente, ya que fue nombrado director de la Academia Española en Roma.

Su imagen llamaba la atención, así como su postura ante la vida. De joven era tradicionalista, aferrado a los valores antiguos –simpatizaba con el carlismo–, pero poco a poco (y más deprisa desde 1915) va evolucionando hacia posiciones revolucionarias. Se convierte en un crítico feroz hacia todo lo que no le gustaba. Su inconformismo le hace avanzar en todos los aspectos y, sobre todo, en el que más nos interesa: la literatura.

No es fácil clasificar su obra. De hecho, podríamos denominarla inclasificable a causa de su personalísimo estilo. Indudablemente, los inicios son modernistas. Entre 1902 y 1905 publica las Sonatas (de primavera, estío, otoño e invierno), que cuentan las aventuras del marqués de Bradomín, descrito por Valle como “un don Juan feo, católico y sentimental”. El tema común es el amor y los ambientes bucólicos y bohemios de finales del XIX. Podemos asociar esta prosa a la poesía de Darío en lo que respecta al decadentismo, al lujo y a los ambientes refinados. Es la mejor muestra de la prosa modernista española.

Más adelante, se centra en el teatro, y publica las Comedias bárbaras, formadas por la trilogía Águila de blasón (1907), Romance de lobos (1908) y Cara de plata (1922). Se ambientan en un mundo rural que podríamos identificar con Galicia caracterizado por la violencia y las pasiones. Los personajes son muy individualistas.

Valle-Inclán vuelve a la novela con la trilogía La Guerra Carlista (1908-1909), compuesta por Los cruzados de la causa, El resplandor de la hoguera y Gerifaltes de antaño. Narra cómo se desarrollaron las sucesivas guerras carlistas que asolaron el norte de España en el siglo XIX. Aún se nota un cierto tono modernista, aunque el lenguaje ha evolucionado y se convierte en más desgarrado que en las obras anteriores.

Dentro de la tendencia modernista de Valle, no hay que olvidar su vertiente poética, ya comentada.

Un par de obras teatrales de este autor sirven de puente entre el Modernismo y el esperpento. Nos referimos a Farsa y licencia de la Reina castiza (1920) y Divinas palabras (1920). A partir de este punto, la obra de Valle-Inclán se aparta de cualquier influencia literaria o de cualquier corriente estética para convertirse en algo absolutamente personal, definido por él mismo como esperpento. Un esperpento es algo feo, absurdo o ridículo. Valle utilizará esta palabra para referirse a la deformación de la realidad para destacar lo que tiene de grotesco. Es una técnica literaria cuya finalidad principal es mostrar la realidad a través de la caricaturización de la misma: los personajes se ven deformados, convertidos en marionetas, distorsionados, todo ello narrado con una prosa cargada de ironía y sarcasmo, con concesiones al lenguaje vulgar perteneciente al hampa. El autor pretende hacer una denuncia social por medio de la crueldad con esa sociedad a la que analiza. Esta técnica culmina en 1920 con la publicación de la obra teatral Luces de bohemia. Un poeta ciego llamado Max Estrella, guiado por don Latino de Híspalis, vagan por la noche madrileña, en un mundo absurdo cargado de tipos degradados y míseros (nótese la influencia de la novela picaresca).

Dentro de la técnica del esperpento, la novela Tirano Banderas (1926) es considerada una de las obras maestras de su autor. Trata sobre un dictador hispanoamericano despiadado. La utilización del diálogo es magistral, y además Valle-Inclán utiliza un gran número de americanismos. La trilogía “El ruedo ibérico” está formada por La corte de los milagros (1927), ¡Viva mi dueño! (1928) y Baza de espadas (1958). Se trata de la aplicación de la técnica del esperpento al reinado de Isabel II, caracterizado por la corrupción y la injusticia.

Valle-Inclán destaca fundamentalmente por la novela y el teatro. Puede ser considerado uno de los mejores dramaturgos del siglo XX y un adelantado a su tiempo por su técnica teatral. Evolucionó desde el Modernismo al esperpento, es decir, desde la exaltación de la belleza y los ambientes bucólicos a la expresión de lo feo, lo repugnante, lo deforme de una España empobrecida y miserable. En ambos temas, se mostró como todo un maestro, además de en su magistral utilización del lenguaje.

	Los cruzados de la causa (Valle-Inclán)

	Esta novela histórica tiene como tema las guerras carlistas. El autor sitúa la acción en su Galicia natal, lo que permite que pueda recrear de forma artística el paisaje de su tierra, que tanto amó. Esta novela pertenece a su primera época, en la que, influenciado por el Modernismo, no se propone ser fiel a los acontecimientos históricos, sino crear un mundo de belleza. 

En el fragmento puedes apreciar tres partes: La primera y la última nos sitúan en el ambiente y lugar de los hechos. La parte central dialogada, nos comunica los acontecimientos. En el texto hay un ambiente de misterio dentro de una sensación de belleza lograda a partir del vocabulario, la sonoridad de las palabras y el ritmo lento y pausado de las frases.

	COMENTARIOS DE LAS MUJERES SOBRE LA GUERRA
Caballeros en mulas y a un buen paso de andadura, iban dos hombres por aquel camino viejo que, atravesando el monte, remataba en Viana del Prior. A tiempo de anochecer entraban en la villa espoleando. Las mujerucas que salían del rosario, viéndoles cruzar el cementerio con tal prisa, los atisbaron curiosas sin poder reconocerlos, por ir encapuchados los jinetes con las corazas de juncos que usa la gente vaquera en el tiempo de lluvias por toda aquella tierra antigua. Pasaron los jinetes con hueco estrépito sobre las sepulturas del atrio, y las mujerucas quedáronse murmurando apretujadas bajo el porche, ya negro a pesar del farol que alumbraba el nicho de un santo de piedra. Voces de viejas murmuraban bajo el misterio de los manteos:
-¡Son las caballerías del palacio!
-Esperaban, días hace, al señor mi Marqués. Viene para levantar una guerra por el Rey Don Carlos.
-¡Y el sacristán de las monjas espareció!
-Bajo el Crucero de la Barca dicen que hay soterrados cientos de fusiles.
-El sacristán no se fue solo, que con él se partieron cuatro mozos de la aldea de Bealo. A todos los andan persiguiendo.
-No quedará quien labre las tierras. Aquellos mozos que no van a la guerra por la su fe, luego se van por la fuerza a servir en los batallones del otro Rey.
-¡Nunca tal se vio como agora! ¡Dos reyes en las Españas!
-¡Como en tiempos de moros!
-Bárbara la Roja, que tiene al marido contrabandista, va diciendo por ahí que el sacristán dejóse ver con una partida en la raya de Portugal.
-¡Santo fuerte, si lo cogen lo afusilan!
-¡Afusilado murió su padre!
-¡No hay plaga más temerosa que la guerra que se hacen los reyes!
-¡Las Españas son grandes y podían hacer partición de buena conformidad!
-Son reyes de distinta ley. Uno bueno cristiano, que anda en la campaña y se sienta a comer el pan con sus soldados. El otro, como moro, con más de cien mujeres, nunca pone el pie fuera de su gran palacio de la Castilla.
Amenguaba la lluvia, y las viejas dejaron el abrigo del porche, encorvadas bajo los manteos, chocleando los zuecos. Se dispersaron, y algunas pudieron ver que estaban iluminadas las grandes salas del Palacio de Bradomín. El Marqués acababa de descabalgar ante la puerta que aún conservaba, partidas en dos pedazos, las cadenas del derecho de asilo. El caballero legitimista venía enfermo, a convalecerse en aquel retiro de una herida alcanzada en la guerra.
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